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En los demás estados de América fijan los precios los señores 
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Tkxto. \uestrosgvabadoSf por A.—Revista de la semana, por 
D. Valentín Gómez.—La edad de piedra, por I). Juan Ca­
talina García.—Una máxima excelente, por D. N. Conde.— 
La nittfa más (/vadosa, poesía, por J). M. Polo y Pcyro 
Ion.—F í Castillo de terciopelo, nove­
la de Paul Féval, traducida por do­
ña PalbinaAntúnez.—Conocimientos O-c-^-------
lililes.—Miscelánea.— Epigramas.— ^
Charada.—Jeroglifico.—Anuncios.

Gn.ui.vuos; El Conde Andrassy.—La 
verbena del Cármen — Funerales de 
la reina Mercedes.

^  Q P I D Numerosos tiestos de albahaca, puestos Je fru­
tas, imágenes del santo o de la virgen cuya advoca­
ción se festeja, horchaterías ó tenduchos ambulan­
tes de refresco, etc., etc., tal es lo que se vé en estas 
fiestas locales, cuyo colorido es siempre agradable 

para los que amamos las tradiciones populares.

EL CONGRESO DE BERLIN

M E S T R O S  G R A B A D O S

El Conde Andrassy.—El Con­
de Andrassy, primer plenipo­
tenciario del Austria-Hungría 
en el Congreso de Berlín, nació 
en Hungría en iSaj; la parte 
que tomó en la insurrección 
húngara en 1848-49, hizo que 
fuese condenado á muerte por 
contumaz. Una amnistía le de­
volvió á sq país; pero fué para 
sostener ajlí contra el gobierno 
aiistriaco, en calidad de diputa­
do, en la dieta, una lucha de sie­
te años, que concluyó por el re­
conocimiento de la Hungría co­
mo reino autónomo.

El Conde Andrassy es hoy 
ministro de Negocios extranje­
ros (ministro de Estado) y de 
la Casa imperial.

Los tres personajes cuyos 
retratos hemos publicado en 
L a li.usTACiON, son los que han 
tenido verdadera importancia 
en el Congreso de Berlín.

El de Bismark no lo damos 
por ser de sobra conocido, y 
los de los demás representantes 
tampoco, porque no han figu­
rado en primera línea.

La verbena del Carmen.—Pin realidad, todas las 
verbenas que se celebran en Madrid tienen mucho 
parecido. Diferenciase el lugar en que se verifican, 
que aunque contribuye á dar más ó menos aspec­
to poético á la fiesta, en el fondo ni le quita ni le 
pone carácter.

El, CONDE ANDKASSY

<0

Nucstro grabado representa un trozo déla calle 
de Alcalá, donde se celebra la verbena del Cármen, 
con algunas escenas lomadas del natural.

Funerales de la reina Mercedes —Los funerales 
que se celebraron en el templo de San Francisco 
el Grande, fueron suntuosos y con todo el explen-

dor correspondiente al egregio linaje de la difunta.
El átrio de la iglesia y frente de la Carrera de 

San Francisco, estaban protejidos de los rayos .so 
lares por un toldo sustentado en mástiles, rodeado 
de cintas con los colores nacionales. Todas las 
verjas de hierro, lo mismo las exteriores del átrio 

que las del peristilo y ventanas, 
desaparecían bajo magníficas 
colgaduras de terciopelo negro, 
galoneadas de oro.

A ambos lados de la puerta 
principal, dos gigantescos can- 
deleros, de gusto egipcio, soste­
nían dos pebeteros, cuya vaci­
lante llama brillaba aún más 
tristemente bajo el resplandor 
de la luz del dia. Guardias civi­
les de á caballo cuidaban en la 
Carrera de San P'rancisco de 
mantener el órden entre la mul­
titud de carruajes que desde an­
tes de las nueve acudían, y entre 
las innumerables personas que 
llenaban las avenidas del tem­
plo.

El aspecto que presentaba la 
nave principal del templo era 
magnífico.

Los muros del grandioso tem­
plo estaban entapizados con pa­
ños de terciopelo negro; el muro 
frontero al altar mayor se halla­
ba cubierto con cortinajes del 
mismo color, en que campeaba 
la cifra Ai, sobre la cual había 
escudos de las armas de España 
bordados en seda, una corona 
real y llores de lis distribuidas 
de trecho en trecho.

En el fondo del altar mayor 
había una gran cruz latina, ne­
gra, y en el centro del paño que 
pendía debajo, se destacaba una 
hermosa imágen escultural de 
la Virgen de las Mercedes, á cu­
yos pies se descubría un grupo 
de nubes, todo blanco, de csca. 
yola, imitando el mármol. Esta 
imágen ha sido expresamente 

hecha para la solemnidad, por el arquitecto señor 
Cubas. Los huecos de las capillas y de las puertas 
se hallaban tapados por colgaduras de terciopelo, 
bordadas en oro delicada y riquísimamente. F.n 
cada una de las seis capillas principales y de las 
dos de la puerta del templo habían sido construi-
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lias tribunas para las señoras; su adorno consistía 
en guardamalletas negras galonadas de oro, con 
Mecos y borlas del mismo metal; los antepechos, 
cubiertos de terciopelo negro festoneado de oro, 
ostentando grandes escudos de las casas de BorBon 
•. Orleans, bordados de seda y oro, figurando en el 
centro otros escudos de Mores naturales que en,.er- 
raban las iniciales M. y ü . entrelazadas, correspon­
dientes al nombre de la augusta finada.

Los fondos de estos escudos estaban salpicados 
de botones de plata, y el con)unto estaba encerrado 
en dos orlas: una de perpdtuas y musgo y la otra 
de rosas naturales. Kn el cuerpo superior de las tri­
bunas habia candelabros de bronce, de los que 
pendían guirnaldas de flores naturales, arrancando 
del centro un brazo, también de bronce, en que se 
hallaban colocadas las magníficas coronas. Las on­
ce arañas de cristal que decoraban cada una de las 
tribunas estaban colocadas en forma de M.

Toda la cornisa del templo e.staba iluminada 
por una fila de luces de cera, interrumpida cada 
tres varas por ánforas de bronce, en cuyas bocas 
lucían llamas de aceite aromático, y por los escu­
dos de todas las provincias de España, ocupando 
el centro de la cornisa, sobre el altar mayor, el es­
cudo de Madrid.

El coro, enlutado también, estaba dispuesto en 
forma de anfiteatro y rodeábale una fila de blando­
nes. en semicírculo también.

Ocupaba el centro de la iglesia, debajo de la 
linterna, el túmulo. Esta soberbia y majestuosa 
obra de arte tenía el carácter artístico del siglo -KVl. 
Sobre una base á que daban acceso cuatro gradas 
de cinco escalones alfombrados de negro y regados 
de flores y coronas de rosas naturales, de pequeños 
V sencillos ramos de violetas, de siemprevivas y 
ínusgo, se alzaba el primer plinto del catafalco, de 
dos cuerpos. De cada uno de los cuerpos arranca­
ban cuatro magníficos candelabros de bronce do­
rado V gusto griego, de á doce mecheros, cuyas 
luces guardan fanales de cristal diáfano.

En los cuatro ángulos del segundo plinto cua­
tro estátuas de tamaño natural representando los 
heraldos de la casa de Borbon, daban guardia al 
segundo cuerpo citado; seis flameros lucían allí, y 
en el último cuei-po estaba colocada la urna, cuya 
tela V adornos eran de color puro de rosa. La tapa 
de esta urna, entreabierta, dejaba escapar multitud 
de flores que caían por los cuerpos más bajos del 
túmulo. Todo el túmulo era blanco e imitaba ser 
de mármol de Careara.

Poco más abajo de la urna estaban colocadas 
seis magníficas y grandes coronas de rosas blancas 
naturales, que regalaron Valencia, Jaén, Alicante, 
Madrid y el colegio del Escorial. Las cintas de es­
tas coronas ostentaban los colores del escudo mu­
nicipal de la ciudad que las mandaba y un crespón 
negro, anudado en grueso lazo, junto al de las cin­
tas principales.

La urna estaba cubierta por un neo manto de 
terciopelo escarlata, con golpes de armiño; y sobre 
él estaba un cogin de tisú de oro, con grandes bor­
las del mismo metal, que so.stenia la corona real.

El segundo cuerpo del túmulo donde se hallaba 
la urna, estaba sostenido por cuatro leones ,de 
piedra.

De la linterna pendía una corona real, de colo­
sales proporciones, hábilmente suspendida de ma­
nera qué parecía estar en el aire y cubría el túmulo, 
á manera de dosel; de.sde ella caían cuatro grandes 
bandas de terciopelo negro, flecos y bellotas de oro, 
cuyos extremos estaban sujetos en los cuatro ángu­
los de la espaciosa nave.

En todos los cuerpos, escalinatas y huecos del 
túmulo se hallaban colocados hasta 86 hacheros de 
plata, en que ardían velas de cera blanca, rodeadas
de corbatas de gasa negra.

Rodeaban el túmulo la guardia de alabarderos, 
los monteros de Espinosa, los mayordomos y gen­
tiles-hombres déla real casa, formando un círculo 
compacto. La nave del templo estaba dividida en 
pequeñas tribunas, y alfombrada de tapices nepos. 
Bancos ó sillones de terciopelo negro, asimismo 
llenaban estas tribunas, cuyo número ascende-
ria á 3o. i

En el altar mayor, al lado del Evangelio, na-
bia un dosel morado con galones de oro, y un si­
llón reclinatorio y almohadones de terciopelo 
necro.

Allí -se encontraba el Arzobispo de Toledo, que

es el que ofició: cerca de él el Patriarca de las In­
dias, los presbíteros asistentes de Madrid, el clero 
parroquial y el Comisario de la Rota.

Detrás estaban los ministros déla corona, el se­
ñor duque .Sexto, las mesas del Senado y del Con­
greso, numerosos diputados y senadores que se 
agregaron á la comisión del cuerpo diplomático 
extranjero embajadores extraordinarios, corpo­
raciones municipal y provincial, comisiones de- 
todos los departamentos oficiales y muchos genera­
les y grandes de España.

Á ias nueve en punto dió principio la ceremo­
nia, entonándose el Salmo Invitatorio: Responso- 
rio y A/Í5a d cuatro, á canto figurado de los maes­
tros españoles del siglo X\ 11. Victoria yjtra\ Pedro 
de Tafalla. Dirigió las voces el maestro Barbieri.

Cantóse después el Dies Irce de Eslava, el Libé­
rame Domine de Barbieri, el Requiescat de fray 
Pedro de Tafalla y el ária de Stradella. Esta últi­
ma pieza fué ejecutada magistralmente por el se­
ñor Tamberlick, con acento conmovedor y .senti­
do. Los coros se componían de todo el de hom­
bres del teatro Real, de 3o alumnos del Conserva­
torio, de bajos tenores y cantantes de la Real ca.
pilla, acompañados por tres fagotts déla orquesta 
del Real, cornos y oboes.

El Obispo de Salamanca, .señor .M. Izquierdo, 
ocupó la cátedra sagrada para pronunciar la ora­
ción fúnebre, y terminada la misa se cantaron va­
rios responsos por los Obispos de Cuenca, auxiliar 
de Madrid y Avila.

La ceremonia acabó á las doce y media.
A.

R E V IS T A  DE L A  S E M A H A

mos siquiera pan y toros, que esto fuera pedir go­
llerías, con permiso de Jovellanos, sino pura y sen­
cillamente agua clara, Lozoya puro, sin \a filo.vera 
del barro.

¿Cabe mayor modestia en nuestras peticionesr 
Pues verán ustedes como, así y todo, pasará el 
tiempo, v hasta ¡os años mil no volverán las apuas 
como solian ir.

Nosotros los españoles tenemos que distinguir­
nos siempre de los demás europeos.

Ellos han encontrado la filo.vera del vino; no­
sotros hemos encontrado la Jilo.vera del vino y del 
agua.

Las viñas de .Málaga y el Canal de Lozoya están 
en el mismo caso: ni aquellas dan vino, ni éste nos 
dá el agua potable.

¡Desdicha original: Creíamos que no habia más 
allá que tener hambre, y hemos averiguado que 
puede haber un infortunio mayor: tener sed.

de

¡Celebérrima y nunca bien ponderada doña 
Baldomera! Génio malogrado que hubiera sido un 
Neker si no hubiera sido una... ¡Baldomera!

Al fin, no pudo gozar del fruto de sus hábiles 
estratagemas.

La otra vez quebró por medio de la fuga.
Esta vez ha quebrado en redondo por medio de 

un agente de policía.
Dícese que .se la ha ocupado gran cantidad de 

dinero en metálico, alhajas y valores. Esto es algo
más^e lo que suele suceder en parecidos casos, 

l ^ r

No han dejado de suceder cosas notables desde : 
que no hemos tenido el gusto, lectores estimables, 
en departir amistosamente en las columnas de La
Il.USTRAClON.

En primer lugar, se han cerrado las Córtes.
En segundo lugar, se ha cogido en París á la 

famosa doña Baldomera, y dentro de pocos dias la 
tendremos en Madrid, teatro de sus financieras ha­
zañas.

En tercer lugar, se ha dado una nueva y con­
cienzuda silba al Sr. Arderíus.

En cuarto lugar...
Pero no pongamos el índice antes de la obra, 

porque cuando se anuncia lo que se vá á decii, se 
quita el gusto de la .sorpresa, que equivale por lo 
ménos á la mitad del interés del asunto.

.^ r  lo común, los ladrones no son habidos; pie- 
ro si .son habidos, lo son en una espantosa soledad, 
esto es, sin la estimable compañía de los objetos 
robados.

Ahora han caído en la red la estafadora y lo es­
tafado.

Felicitamos á la policía y deseárnosla que con­
tinúe por ese camino completamente nuevo en E.s- 
paña, á fin de que los criminales vayan perdiendo 
la proverbial tranquilidad de que gozan, y la reco­
bremos los hombres de bien.

Tampoco es pedir ninguna cosa del otro juéves_
En resumidas cuentas, nuestras peticiones se re­

ducen á esto:
Agua clara, y roncar á pierna suelta.
Tribus hay en el centro del Africa que no caro 

cen de ninguno de estos beneficios.

Cerráronse las Córtes, y tras de esta clausura, 
producida por el calor-, esperamos que comenzará 
una enérgica campaña contra ese bicho nefando 
que se ha propuesto suprimir radicalmente el vicio 
de la borrachera.

Ahora que no habrá discursos capaces de di.s-
traer la atención del .señor Ministro de Fomento,
emprenderá seguramente un ataque formal y deci­
dido contra hiflo.xrera... y de paso procurará que 
se aclaren las aguas de Lozoya, porque tanto se 
prolonga la suciedad del depó.sito, que el vecindario 
de Madrid empieza á dudar de la certeza de las cau­
sas que. según la prensa, producen ese estado anor­
mal del líquido elemento.

Parecen dos cuestiones que no tienen que ver 
una con otra, y sin embargo, se relacionan tan ín­
timamente como si ambos estuvieran bajo la su­
prema é inapelable judicatura de los taberneros.

Si la filoxera acaba con el vino y el barro acaba 
con el agua, ,:qué va á ser de nosotros los madrile­
ños que no tenemos más recurso lluvial que el ver­
gonzoso Manzanares?

Urge resolver una de estas dos cuestiones, .si no 
es posible resolverlas ambas; porque ya que la co­
mida cuesta un ojo de la cara, y alguna que otra 
indigestión, á lo ménos que la bebida vuelva á po­
nerse al alcance de todas las fortunas y de toáoslos 
labios.

Se nos figura que nadie podrá tacharnos de exi­
gentes. No pedimos que se rebajen las contribucio­
nes, ni que .se abran trabajos públicos en las pro­
vincias para dar de comer á tantos infelices como 
se mueren de hambre por esos pueblos de Dios, ni 
que venga un Sully que proporcione á cada español 

t medios para echar gallina en el puchero; no pedi-

¿Recuerdan ustedes aquel no lejano tiempo en 
que todo el mundo tenia en los labios estas frases: 
Símbolo de la industria, doña Baldomera; símbolo 
de la ciencia, el doctor Garrido; símbolo del arte, 
Arderíus?

Pues véase cómo la justicia llega para todos, 
tarde ó temprano; doña Baldomera está presa; al 
doctor Garrido ya nadie le saluda, y á Arderíus le 
dan cada silba que canta el Credo.

A la de que dimos cuenta en uno de nuestros 
últimos números, hay que añadir la que ha recibi­
do posteriormente un montruoso engendro intifu- 
lado El terror de los mares.

.Son dos silbas de solemnidad que han empal­
mado. Aún los ecos de la Castellana repetían la 
que se llevó El último paraguas, cuando vinieron 
á confundirse con aquellos los de la silba del Ter­
ror de los mares.

Es una delicia ver al público por esa pendiente 
saludable. ¡Qué gloriosa revancha del sentido mo­
ral y del sentido artístico!

Son muchos los años de ignominia literaria que 
ha sufrido el público de Madrid, y necesita ahora 
recobrar en breve tiempo lo perdido.

Antaño llenaba treinta noches el teatro para 
aplaudir una obra extravagante.

Ogaño lo llena cuatro noches para silbar dos 
obras.

¡Justa venganza del arte escarnecido y de la mo­
ral ultrajada!

Y cuenta con que el empresario de las suripan­
tas dé en perder lo mucho que ha ganado, porque 
cuesta abajo se corre más que cuesta arriba,- y bien 
pudiera suceder que el opulento Arderíus volviese 
á sus papeles de bajete característico con el mo­
desto sueldo que á su categoría corresponde.

Como de estas cosas se ven á menudo, y cierto 
que no son las más injustas que se ofrecen á la 
consideración de los hombres pensadores.

Ayuntamiento de Madrid
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dos

mo-

La verdad es que ese desdichado genero bulo lo 
debemos á Francia.

,Pero qué culpa tiene Francia de que los espa­
ñoles no sepamos imitar más que sus extravíos?

Allí hav huios y Mahüíe y Commtine... Es in­
negable. Pero hay también un abate Rous.sel que 
en" las inmediaciones de Paris fundó hace pocos 
años un establecimiento para recojer, educar cris­
tianamente y dar una profesión honrosa á esos ni­
ños perdido.s en los callejones de la Cité, bajo los 
puentes del ■'sena y en las hediondas buardillas del 
barrio de .'̂ an Antonio, que carecen de toda no­
ción religiosa y moral, y .son conocidos con el nom­
bre de ftaniins (pilluelos;.

Hay un abate Roussel que, nuevo Vicente de 
Paul, pierde toda su fortuna para montar el esta­
blecimiento, V se empeña en cuarenta mil duros 
por sostener á trescientos de esos pilletes converti­
dos ya en obreros cristianos, en miembros útiles 
de la sociedad y de la familia, que, entre otras co­
sas, publican una Revista ilustrada , La Franco 
/lliistrée, único periódico en Europa de la misma 
índole que nuestra Illstiucion Catói.ica.

Y hay un pueblo de Paris que cuando oye decir 
á un periodista del Fijfaro que el abate Rou.ssel 
tiene que arrojar á la calle á cuarenta de esos ni­
ños que no puede mantener, y que es preciso dar 
los cuarenta mil duros que el abate Roussel debe, 
si su obra benéfica, generosa y santa no ha de ve­
nirse abajo como una casa sin cimiento, se apresu­
ra—e.se pueblo de bufos, de cocones y de comunt- 
nards,—se apresura á entregar en pocos dias. no 
cuarenta, sino sesenta mi! duros, á aquel apostóli­
co sacerdote.

¡Admirable sacerdote y pueblo admirable! ¿Poi­
que no imitamos nosotros estos magnílicos ejem- 
plo.s? -Por qué traemos los bufos y las mis Leonas 
de París, y no traemos estos arranques prodigiosos 
de caridad cristiana?

Aquí se ha intentado fundar una I niversidad 
Católica, á imitación de las varias que hay en 
Francia establecidas por los fieles bajo la autoridad 
de los Obi.spos, y aquí, en la Católica España, en 
la generosa España, no se ha podido llevar á cabo 
ese pen.samiento.

' Quiérese levantar una iglesia en Madrid digna 
de la capital de la monarquía, y mientras Francia, 
desde París hasta la última aldea, presenta á los 
ojos del viajero una multitud de iglesias nuevas, 
construidas generalmente según el estilo arqueoló­
gico cristiano, en Madrid no conseguimos siquiera 
lo necesario para reedilicar la parroquia de Santa 
Cruz y de Santa liaría de la Almudena.

Nuestro patriotismo puede sentirse lastimado 
con esta comparación desventajosa para nosotros; 
pero diremos con un poeta:

Es una verdad amarga; 
p t'o  es una gran verdad.

V .M .E N T IN  G ü .m k z .

L a  e d a d  d e  p i e d r a

AI. KV IE I.K NTÍSIM O  SEÑOli .\IAUQUKS l>K CEKRAl.IfO  
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•Mi querido amigo: Tiene contra sí la ciencia 
prehistórica, sobre todo en esta parte de que trata­
mos, diversos y tenaces enemigos. Sin contar con 
los estragos del tiempo y de los accidentes de toda 

• clase que acaban con los pocos restos que ya pode­
mos conocer, hay un vulgo ferocísimo para quien 
es Ocasión de burla y de chacota inacabables todo 
hallazgo de cosas antiguas, cuyo valor científico ó 
artístico no comprende. .Acostumbrado á ver lasco- 
•sas á la luz del dia, no gusta de andar por laberin­
tos oscuros como estos en que el lector y yo nos 
encontramos, el por su paciencia yy-opormi atre­
vimiento.

-Mas no es este el enemigo de quien más ha de 
temerse. J.as exageraciones y delirios de muchos 
sabios, la vanidad de los afortunados descubrido­
res de monumentos primitivos y las locuras en que 
a razón humana cae, cuando pretende volar más 

a á de sus naturales fronteras, dieron origen hace 
•' gun tiempo á una especie de reacción contraria á 
estos estudios. Si es verdad que hombres eminentes 

an conseguido someter á la unidad ile la ciencia

las investigaciones prehistóricas, otros pretenden 
amenguar su valor ó negarlo del todo. Los que 
menos culpa tienen en esto son los pobres arqueó­
logos, porque al rtn, con ser un tantico noveleros y 
poetas, no incurren en los grandes extravíos de pa­
leontólogos, geólogos y demás cultivadores de las 
ciencias naturales. .Adviértese, áqn en los ménos 
cautos de aquellos, cierta sensatez en eso de trazar 
cifras; más, en cambio, no hay geólogo que no jue­
gue con centenares de siglos como niño enredador 
con el ya maltrecho juguete. Resultan de esto dos 
consecuencias inmediatas, y del mismo modo la­
mentables: la primera, que tales exageraciones pro­
mueven la viva Oposición de los incrédulos; la se­
gunda, que hacen incurrir en graves errores á los 
arqueólogos.

De aquella viva oposición hay dolorosos testi­
monios. No pocos hombres eminentes, áiin entre 
aquellos que no nyuestran despego alguno á estas 
materias, se niegan en redondo á aceptar la anti­
güedad prehistórica. En el año pasado tradujo al 
francés cLsábio sacerdote del Oratorio, M. Ilamard, 
una curiosa obra inglesa ^Z,es monuments megalt- 
tinques de tous pays, par J. Fergusson), destinada á 
convencernos de que dichos monumentos datan 
por lo común de los primeros siglos de la era cris­
tiana, tésis valientemente sostenida también por 
dicho eclesiástico en su libro Le Gisement prehis- 
torique du mont Dol, en el mismo año último im­
presa. Más lejos ha ido M. Chabas en su celebre li­
bro, pues después de consignar que los egipcios 
conocieron, como después los árabes, persas, ro­
manos, etc., las armas é instrumentos de piedra, y 
de decir que en Egipto, cuya civilización tanto co­
noce, y aun en otros pueblos, cuanto más pulimen­
tada está la piedra mayor antigüedad demuestra 
(lo que .se opone á la racional división de los perío­
dos paleolítico y neolítico), asegura que la mayor 
parte de las supuestas armas son trozos de peder­
nal, en cuya configuración no ha intervenido la 
mano del hombre, sino una temperatura elevada, 
idea que también sostiene Lepsius, otro egiptólogo 
entusiasta, que, como todos sus colegas, tienen po­
ca afición á la prehistoria europea.

Reprobado es que se lije la antigüedad del hom­
bre de un modo aventurado que no alega otras 
pruebas que ingeniosas hipótesis y fantásticas teo­
rías, sobre todo, si en este propósito entra princi­
palmente, como sucede, el oculto ó manifiesto deseo 
de combatir la narración mosáica. Pero no hay 
fundamento alguno para asegurar que las toscas y 
verdaderamente primitivas construcciones, que se 
llaman célticas, druídicas, etc., son el siglo V de 
nuestra era, ó á todo tirar de tiempo de César, h 
silencio de los escritores contemporáneos, so­
bre todo cuando se trata de Carnac, de quien só 
lo pudo decir algo César, no es demostración tan 
.evidente que destruya todo argumento en con­
trario. Y áun aceptando aquel silencio como razón 
clara y precisa, ¿cómo es que tantos testimonios 
históricos como quedan de los primeros siglos de 
la Iglesia sobre las Gallas, nada dicen de la cons 
truccion de aquellos monumentos de que están 
sembradas, sobre todo en la antigua Armórica?

No crea usted, por mi fé se lo aseguro, que yo 
peco de crédulo en estos asuntos. Mis aficiones no 
acaban del todo con cierto espíritu crítico que en 
mí bulle sobre cuanto no toca á la fé religiosa. 
Quizá por esto, áun empeñándome en ello, y en el 
caso de haber recibido las condiciones nece.sarias, 
no llegaría yo jamás á ser arqueólogo aprovecha­
do; pero prefiero andarme con tiento en tales cosas 
y sujetar un poco la alocada imaginación, á recojer 
cada dia chascos y desengaños. En esto nos pare­
cemos usted y yo, para satisfacción mía.

.Mirándolo bien, no es de extrañar la especie de 
irritación que en los espíritus juiciosos produce el 
atan de atribuir extraordinaria antigüedad al hom­
bre y al mundo en que habita. Los geologos y cro­
nologistas han dicho muchas tonterías que no ad­
miten disculpa, y sobre todo, se muestran tan poco 
acordes en e.scribir fechas, que nadie puede hoy 
juiciosamente inclinar.se á ninguna de las opinio­
nes principales expuestas con calor y hasta con sa­
biduría mantenidas. Oiga usted algunos datos que 
puede usted ver con mayor latitud expuestos en el 
aparato hibliográfico-científico escrito por el señor 
lluelin, eon el títu\o de Cronicón cienlifico-popu- 
¡ar. Hischof calcula la edad de la tierra en a.ooo I 
millone.s de años, de los que 1.280 tardó en enfriar- j

se la corteza terrestre. Phillips entiende que varias 
estratificaciones sólo pudieron formarse en un pe­
ríodo de tiempo que no debió bajar de yóo millones 
de a.ño.s. Dana, tratando de los terrenos silúricos, 
cree que tardaron para llegar á consolidarse 7.000 
millone.s de años. En cambio multitud de escrito­
res, cuyos nombres omito para hacer ménos peno­
sa esta lectura, fijan en 10.000 años la edad de ia 
tierra.

En cuanto á la del hombre, rabian igualmente 
de verse juntos los datos cronológicos de la ciencia 
moderna. Quién la atribuye 4.000 años; quién 
57.000; Wallace la cree de .Soo.ooo; Morlot de 5 á 
7.000. Dígame usted ahora si después de leer estas 
cifras habrá paciencia que conlleve y ménos que 
acepte la infalibilidad de la geología, y si será e.xtra- 
ño que á una se grite á los .sabios darwinistas, 
principales causantes de esta anarquía aritmética, 
que atiendan un poco al buen sentido,)’ sobre todo 
que no hablen en nombre de una ciencia de cálcu­
los seguros, evidentes, ciertos.

Resulta á la postre de todo esto que la arqueo­
logía prehistórica, colocada por su natural condi­
ción más al alcance de las cuchufletas y burlas del 
común de las gentes, suele, como se dice, pagar el 
pato, sin haberlo comido. Porque si bien á todos 
alcanza el deber de evitar los excesos, líbrenos Dios 
de ser ciegos y de caer en manos de un lazarillo 
torpe ó de entrañas atravesadas. Y bien sabe usted 
que ciega caminará^la arqueología primitiva si no 
se deja guiar de las ciencias naturales. ¿Tiene us­
ted presente aquella donosísima historia de la qui­
jada rota, hallada en .Moulin Quignon? Como de 
molde viene aquí su recuerdo, y no estará de mal 
contársela al lector, que por ella comprenderá la 
facilidad con que se tropieza en estos estudios áun 
por hombres peritísimos, y el escrúpulo, nimiedad 
y exactitud con que se procede en el extranjero 
cuando se trata de comprobar y conocer á fondo 
un hecho científico.

En i8ó3 se explotaba en .Abbeville, departamen­
to de la Somme jFrancia), una eminencia de arena 
gruesa, sobre la que se halla el molino de viento de 
Moulin-Quignon, que tan alto renombre ha alcan­
zado desde aquel tiempo, l.os obreros pretendían 
haber descubierto en aquel lugar restos deelefantc 
y armas de piedra del tipo cuaternario, y como es­
taban muy advertidos por Roucher de Perthes, á 
quien .se llama patriarca de la arqueología prehis­
tórica, avisaron á éste que se descubría en la tierra 
un hueso raro. .Acudió al punto el hombre ilustre, 
y por su propia mano, y en presencia de otra perso­
na, sacó de la cantera una media quijada de hom­
bre, y después un hacha” de piedra, (i) Gozó.se e l , 
sabio con un hallazgo que comprobaba la existen­
cia del hombre cuaternario; como es de suponer, 
dióle grande importancia, y llevó á comprobar el 
hecho sobre el terreno al célebre Quatrefages, quien 
sin tardanza, y con excesivo alborozo, dió cuenta 

• de lo que pasaba á la .Academia de Ciencias de 
Paris.

Pero antojósele al paleontólogo inglés Falco- 
ner publicar una carta en el Times, para decir que 
el incomparable hallazgo era producto de una mis­
tificación interesada ó de una burla de mal género; 
que un diente originario de la misma colina donde 
se halló la quijada era muy moderno, y por tan­
to, que lo mismo debía ocurrir con la media man­
díbula hallada por M. Roucher de Perthes. .Así, 
pues, añadía, no siendo auténtico el celebrado te­
soro, no hay para qué alborotar con él á sabios y 
académicos. Promovió.se tras de esto una verdade- 
algarabía. El mismo Falconer se presentó en Paris 
con una comisión de notabilidades británicas, á la 
que se unió otra de eminencias francesas, y reuni­
das visitaron el terreno, estudiaron la mandíbula 
con todo detenimiento, y, como suele suceder, 
convinieron... en que no se entendían, y en seguir 
cada cual en sus trece. {2) De todos modos, hoy 
apenas se concede crédito alguno al hallazgo, y 
quizá esto ha contribuido á que ingle.ses, suecos y 
alemanes miren con cierta prevención desdeñosa á 
(¿uatrefages y á Jos arqueólogos y paleontólogos

(t) l’.'l Sr. Vilanova Im roproilncifln d1 coi-ir la calina
le Monlin'Qiúi^non oii sy ohra Orá/c/i, nn lm 'íih :n  y 
Imí hnmhvf, cniiforinc á ajiuníe^ ilo.l inísimo Houclier.

Dicliimii'u'tt nyi'hcoUxjhitu' ilr  lo <'>nuh\ co lii»
<¡ncj tomo I. .Nada di;;o dol cráneo humano qno -o snpuflo dc ' 
eulnerto en un Icrrono torf’i'irio do ( ’alifornia y do h.«- 
l!ay:-'‘os semejante'!.
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franceses. Pero hemos visto que el carácter francés, 
inimitable en la novela y en cuanto á forjar inven­
ciones, hipótesis y sueños, arriesgado aun en cir­
cunstancias que á una reclaman serenidad y caute­
la, ni se corrige, ni se arrepiente ,i;.

En tesis general, y aun refiriéndonos á países 
de distintos climas, considero como indudable que

(1) El abalo Bourfreois, no obslante .sus bréios cstiulios, 
su carácter saerado y sus años, lia cometidu la inconvenien­
cia de decir lo siguiente en una de sus memorias, jircscntada 
en 1872 al congreso artiueológico ríe Francia: «.Uguieu podrá 
asombrai-se también de ver (¡ue la creación del liombrc pa­
rece haber precedido á la de ciertos animales. El Génesis, 
en efecto, nos representa al liombrc como el coronamiento 
de la creación, pero no dice ipie el l-’óder Divino no ¡irodujo 
después otra cosa. ¿Quién podrá probar que estas palabras, 
Dios descaiisd el séptimo día, deben tomarse nece.saria- 
mentc en este sentido?» Sin embargo, este escritor se [iro- 
pone siem[irc poner de acuerdo la ciencia con la fé, pero por 
las palabras trascritas se persuadirá el curiosa de que no ca­
mina siembre con la mesura debida.

las primeras habitaciones de los hombres fueron 
las cavernas y oquedades de las rocas. Por eso en­
tiendo que debe concederse gran interés á la explo­
ración y conocimiento de aquellas en que el hom­
bre pudo guarecerse contra la inclemencia de los 
elementos y el peligro de las fieras. De ellas son 
muy difíciles de explorar las que por causas natu­
rales, ó por la industria-humana, han perdido sus 
antiguas formas, ó en que la labor constante de las 
aguas, trabajando sobre la roca de naturaleza cal­
cárea, ha cubierto su suelo de capas de estalagmi­
tas de formidable dureza. Quien pretenda estudiar 
éstas ha de proveerse de paciencia y de buenos bra­
zos auxiliares, que no ménos que esto suele exigir 
la corteza caliza,que cubre el pavimento formado 
siglo tras siglo, y como quien dice gota á gota, 
merced á las filtraciones que tan maravillosos efec­
tos suelen producir en grutas como las de Artá y

otros puntos, que tan conocidas y celebradas son 
de los curiosos.

Bajo esc pavimentó cstalagmático, ó entre las 
capas que le forman, se encuentran restos de dife­
rentes animales, del oso llamado de las cavernas, 
del caballo, del perro, del reno, etc., y también 
palpables y claras obras de la mano del hombre, 
como son armas de piedra, hierro ó bonce, carbón, 
cenizas y restos de cerámica y de otros utensilios 
de edad extraordinaria. A veces también, lo mismo 
que en el interior de los dólmenes y túmulos de 
que hemos de tratar, se hallan objetos de hueso y 
cuerno labrados con más ó ménos intención artís­
tica; en la caverna de Alliat (Aricge, Francia) se 
han hallado unos con toscos dibujos, en que se 
han trazado rudas imágenes de animales ó extra­
ños signos geroglííicos. Demuestra esto, pues, que 
el hombre vivió en las cavernas antes de arriesgar-

(ii*
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se á vivir en cabañas ó á construir habitaciones de 
piedra (i).

Algunas veces se encuentran en las cavernas di­
ferentes yacim.ientos ó capas superpuestas, que bien 
escudriñados, ofrecen diversidad de vestigios de 
animales de diferentes épocas, porque sabido es 
que la fauna de un pais no ha sido siempre la mis­
ma. Esto parece enseñar, sin género de duda, que

(1) En esto, como en lo ilcmás, ilificrcn lo.s .vulore», Y fue- 
r.-j pertinente y curioso, si no faltase el espacio, consi.gnar 
aquí las princip.ales opiniones sobre el origen ilo la ar(|utlec- 
tura; pero piicilen verse para ejemplo las historias áe esta ra­
ma de las hell.as artes, escritas por el francés D. Ramee y el 
inglés T. llope. . \s í , mientr.as el primero de estQS autores 
atribuye á la influencia de las ideas religiosas el origen y vá- 
ria disposición de las formas de la arquitcciura, y advierto 
íntimas relaciones entro la supuesta disposición cabaüstica 
de éstas y los misterios religiosos, el iiicdés entionilc ipio in­
fluyeron en las formas del arle las condiciones topográlicas, 
climatológicas y naturales de cada gran región, según lo ipie, 
la pagoda china os una imit.acioii artística del árbol <pie más 
abunda en el Celeste Imperio, las construcciones de Egiijto 
y' do la India corresponden A la naturaleza del suelo, y el ór- 
den dórico nació de los pies dcreclios nlantados en la tieu’ra 
jiara las primeras cabañas usadas en el dulce clima helénico.

una misma caverna ha sido refugio y habitación 
de muy diversas generaciones de hombres ó de ani­
males.

La abundancia de los huesos que se hallan fá­
cilmente en las grutas, y que, nótese bien, lo mis­
mo pueden ser vestigios de la voracidad del hom­
bre que de las fieras alimañas, me obliga á decir 
algo sobre esta materia. Nadie desconoce que el 
hueso ofrece grandes ventajas sobre la piedra para 
muchos usos y necesidades humanas. Así como 
sirven la diorita, el silex ó la cuarcita para herir 
fieramente al enemigo, hender las maderas, soca­
var las rocas, ahondar la tierra, machacar los gra­
nos, etc., vale el hueso de fractura fina y prolon­
gada, de más agudos extremos, de menor peso y de 
fácil uso para toda labor esmerada. Por otra parte, 
en los primeros tiempos, la profesión activa de ca­
zador que el hombre tuvo por principal, poníale en 
la mano, y como convidándole á su fácil aprove­
chamiento, toda clase de huesos. Fracturados estos 
y hendidos á lo largo, dábanle punzones y estiletes

con que clavar y agujerear las pieles, ó anzuelos 
singulares ó mortíferas puntas de sus Hechas.

Las extremidades redondeadas de los huesos de 
los mamíferos gigantescos le servirían como de 
martillos, maccradores, etc. Esos mismos huesos, 
libres de las codiciadas y sabrosas médulas (i), va­
lían para conductos de agua, bocinas no siempre 
toscas sino ornadas con caprichosos trazados y la­
bores, ó quizá para guardar aquellos utensilios y 
sustancias minerales ó vegetales de que por lo co­
mún se aprovechaban aquellas gentes.

De aquí la multitud de huesos labrados, ó que 
son sin duda vestigios del ordinario alimento de 
aquellos hombres que en las grutas arqueopaleon- 
tológicas se encuentran, no obstante la acción des­
tructora de los siglos, que sin duda habrá acabado 
con el mayor número. Entienden algunos, como el

(I) l)c las pruebas tchaoicnles do la predilección que los 
hombres primitivos tuvieron al tuétano ó médula de los hiio- 
aos, hace un buen resúmen el señor Villaamil y (.¡astro en sus 
Antiijúedades prehistáricas y céíticas de (ialicla.
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«.iocior Vilanova, que los numerosos dientes Je ani­
males hallados eii tales recónditos sitios pudieron 
ser\ ir de adornos de aquellas gentes, ó de una es­
pecie de moneda y medio de cambio, opinión, so­
bre todo, en lo que toca á este último extremo, 
que no creo aceptable. Mejor tuera quizá atribuir 
la existencia de tan gran número de dientes á los 
animales que el hombre y las fieras devoraban en 
su habitación.

Ya dije en el artículo precedente que los trata­
distas relacionan las épocas prehistóricas con la 
existencia de ciertos mamíferos; de igual manera 
,sé pretende hallar relación estrecha entre estas épo­
cas y la Hora de los países europeos. Por eso lla­
man algunos edad del pino á la de piedra, del ro­
ble á la del bronce y del haya a la de! hierro. Con­
siderando las cavernas como habitación de ciertas 
tribus (trogloditas), se ha pretendido, á mi modo 
de ver ton  poco fundamento, fijar cuatro perío 
dos, tomando como tipos de cada uno de ellos 
cuatro grutas muy notables. Otros escritores divi­
den el período de las cavernas en dos épocas, una 
en que sirvieron de habitación al hombre y otra en 
que usó de ellas como de necrópolis eternas. Por 
último, divídense también en tres clases: caternas 
de la época diluvial, de la edad del reno y de la 
edad de piedra reciente.

Pero las cuevas más notables son aquellas que 
por su condición física y por otras causas han con­
servado casi íntegramente los restos que en ella 
dejó la antigüedad remotísima. En ellas se encuen­
tran todavía cadáveres momificados, esqueletos 
completos, objetos de cerámica y esparto, hachas, 
cuchillos y flechas de silex, todo en reposo .secular, 
sin sufrir otras injurias que las que el tiempo Ja de 
sí.'Unas y otras cavernas están casi por e.xplorar 
en nuestra patria, con poco crédito de nuestra cul­
tura V adelantamiento. Las que se conocen son, 
sin embargo, muy curiosas, como la Afurada dos 
cas, en Galicia, y la Cueva délos Murciélagos, allá 
en la Alpujarra, en uno de cuyos aposentos ,se en­
contraron, hace pocos años, tres esqueletos, uno 
de los cuales ceñía á su cabeza, á modo de diade­
ma, una laminita de oro, y más adelante se descu­
brieron otros esqueletos colocados en círculo en 
derredor de uno de mujer, y ostentando restos de 
trajes de esparto-trenzado, armas de piedra, cucha­
ras de madera y trozos-de vasijas (i).

Y basta por hoy, señor marqués. Proseguire­
mos otro dia,ocupándonos en estos asuntos un po­
co áridos; pero de verdadero alcance é importancia.

En tanto, usted sabe que es su amigo de co­
razón

.Ir.vN C a t a [.in a  ( j a k c ía .

UNA  MÁXIMA EXCELENTE

(I) Uf- seguro ifiir rii l-'i-aiiiMA ó n i <ai:il(|uifr otro |« is 
liiiliici-.'L ciuis.'uii) erando rfíiíilií el dosoubvñnientn de estas sin- 
jrid.'U'ísinias miligñedades. Pur rorinna, nn so lia Iieelin |ioco 
en l'lspaña con la [iniilicaciun del lujoso liliro del señor Uon- 
■_'or.a ('.-tníñ/rn-(/af/e.s j/rcliísíórie,as ríe ÁtnOihirin), en que se 
-lescriben y rejn-esentan por meilin d<* liellos ^n-aiiados los 
objetos desculnei’los en la í.'ucva de-1 Mnreiclaj;o. 1.a láinUi.a 
de oro encontrada liaeo pensar á dicho señor, no en el uso do 
los, metales por aijuellos, cuyos son los esqueletos, sino en el 
liaila/.>ro de alouna {gruesa pepita tle oro [inro, que .atraeri.a l.-t 
sencilla curiosulad de aquellas mentes, y que, por su nalnra- 
le/.a rlñctil y nialealile. les fac.il iUtria la elaboración de la bo- 
j.a. Sobre las cuevas ile tíalic.ia dice bastante el libro del se­
ñor Villaarnil, ipie las ba explorado. 1-in la obra del señor 
Vilanova pueden leerse útiles descrip<-iones cientilieas de no- 
t.ables cavernas del extranjero.

El señor de .Mendia era un antiguo juez de pri­
mera instancia, que al fin murió de magistrado en 
la audiencia de ValladoliJ. No llegó á presidente, 
pero todos los que le conocieron saben que era el 
el consultor general de sus compañeros, la lum­
brera del tribunal, en una palabra.

Hay más: era el consultor de toda la ciudad, el 
juez de todas las cuestiones, y, cosa extraña, el 
consultor y el juez más amable y más indulgente 
que es posible imaginar.

.Sin deseo de herir en una sola libra la respeta­
ble susceptibilidad de los magistrados, me atrevo á 
decir que hay jueces antiguos que parecen haber 
contraido en los tribunales el hábito de juzgarlo 
todo, y de juzgarlo con severidad inflexible. V la 
verdad es que esta judicatura constante llega á ser 
fastidiosísima para los que la sufren.

.Nuestro amii^o el señor de .Mendia era preci.sa-

mente lo contrario. No juzgaba nunca sino cuando, 
revestido de su negra toga, hallábase en el pleno \ 
grave ejercicio de sus funciones.

.-\pénas colgaba del ropero la toga nuestro buen 
juez, dejaba de ser juez en absoluto..; Parcela ba­
jar de su sillón para convertirse en abogado oficial 
de todos los que caian bajo el hacha, es decir, bajo 
la lengua de los habitantes, y mejor aún, de las 
habitantes de Valladolid; y no hay para qué decir 
si esas lenguas eran ó no afiladas como navajas de 
afeitar... al prójimo.

El señor de Mendia era la dulzura y la benigni­
dad personificadas; pero habia una cosa que tenía 
el privilegio de sacarle de quicio: la maledicencia.

I-os jueyes por la noche en casa del goberna­
dor, ó los sábados en la tertulia del general, el se­
ñor de Mendia, antes de comenz..r su pai tida de 
ajedrez con el rector de la Universidad, daba una 
vuelta por los salones y hasta por los pasillos, y si 
casualmente no hablan oido sus pisadas y él sor­
prendía á un corrillo de jóvenes ó de viejas deso­
llando caritativamente á cualquier amigo: — Va­
mos, señoras,—exclamaba,—más vale que jueguen 
ustedes á las quincenas, ó que descifren charadas, 
que no clavar el aguijón en ese infeliz prójimo au­
sente... Yo preferirla hasta que hablasen ustedes 
de modas y áun de política, si me apuran...

Durante mi permanencia de algunos meses en 
aquella ciudad, gustaba yo de seguir al buen señor 
de Mendia en sus caritativos viajes por el interior 
de las tertulias que frecuentábamos, porque tenía 
la seguridad de oirle alguna cosa buena, y á veces, 
bien dicha, porque el señor de Mendia, aunque 
habituado á vivir siempre en provincias, tenía un 
exquisito gusto literario.

Esto me dió ocasión de sorprenderle una her­
mosa frase, que no olvidarla yo jamas aunque vi- 
vie.se cien años.

Un dia, pues, que con su lenguaje entre grave 
y chancero, se esforzaba en traer á caritativo man­
damiento á un grupo de jóvenes y bellas maldi­
cientes, éstas se resistían á seguir los consejos del 
venerable magistrado y Itasta enumeraban compla­
cientemente los defectos de su pobre víctima.

—Qué quiere usted, señor de Mendia,—dijo 
una de ellas,—se ha echado usted un mal cliente, 
y yo me permito aconsejarle á usted que lo deje. 
Demasiado sabe usted que el Sr. Nuñez, el banque­
ro, es un hombre imposible.

'— sí,—repetían á coro aquellas alegres mur- 
' muradorás,—es un hombre imposible.

—Pero ustedes saben, señoritas,—replicó tran­
quilamente el señor de Mendia,--—que la palabra 
imposible, aplicada de ese modo, no es castellana. 
.Quieren ustedes decir acaso que es un mi.serable?

_N o, no; nosotras no hemos dicho eso... Sino 
que tiene unas maneras, unas manías, un carácter, 
unas pretensiones, que nosotras no podríamos to­
lerar. Por e.so le declaramos, sin apelación, impo­
sible.

sus dependiente.s? ;Y sus criados?
—Para esos cabalmente es m.is imposible que 

para nadie.
—No tienen, sin embargo, más remedio que vi­

vir con él. ¿Que han de hacer sino'
—Si el deber ó el interés les obligan á estar jun­

tos á él... no sé, en verdad, lo que podrán hacer, 
sino dejarse morir de pena, de fastidio ó de rabia.

_Me parece esa .solución demasiado desespe­
rada.

—No hay otra.
_¡Vaya si la hay! Y voy á darles á ustedes la

receta.
No hablemos de esos malvados que golpean ó 

envenenan á sus mujeres, ni de esas mujeres que 
burlan á sus maridos, ni de criados que roban á 
sus amos, ni de cajeros que huyen con los fondos 
de la caja; no hablemos, en una palabra, de aque­
llos que caen bajo la acción de los tribunales .de 
justicia.

Y áun á estos, si tuesemos santos, quizá los po­
dríamos convertir.

Hablemos del común de los mortales, de los 
que tienen defectos, aunque sean graves; de los 
egoístas, interesados, duros en el mando, rebeldes 
contra la autoridad paterna ó marital, celosos ó 
coquetas, y sobre todo, de un génio caprichoso.

Y no digo que hayamos Je elegir á los que tie­
nen todos estos defectos para esposos, para amigos^

para socios, ó simplemente para visitarnos con ellos 
á cada momento, no; pero sí digo que si no quisié­
ramos tratarnos mas que con las personas peiicc- 
tas, podíamos condenarnos previamente á vivir en 
perpetua y absoluta soledad. Digo que la tnayor 
parte de los hombres y de las mujeres, de aquellos 
con quien nuestra vida está ligada íntimamente de 
modo que no podemos impedir su trato constante, 
son, como nosotros, una mezcla de bien y de mal, 
de cualidades y de defectos.

Pues bien; si queremos que la vida no sea una 
cosa intolerable; si queremos que la paz sea en 
nuestros corazones; si nuestros dias no han de pa­
sar en una continua e.xaspcracion y nuestras no­
ches en sueños tenebrosos que acabarían por vol­
vernos locos, no tenemos que hacer mas que una 
cosa.

El prójimo—sea el marido, la mujer, el hijo, el 
socio, el criado,—el prójimo tiene buenas cualida­
des. Empecemos por reconocerlas, y en caso de 
necesidad, seamos hasta ingeniosos para descubrir­
las; apreciémoslas, aprovechémoslas, y gocemos de 
ellas. Bendigamos al cielo porque nos ha dado ese 
marido tan noble de corazón, est mujer tan des­
interesada, ese hijo tan laborioso, ese socio tan in- 
ligente, ese criado que tanto mira por los intere.ses 
de la familia.

Este mismo prójimo tiene defectos. El es vio­
lento, ella caprichosa, el hijo terco, el socio presu­
mido, la cocinera desigual; unas veces quema el 
asado y otras nos quema la sangre con sus replicas.
■ Tales son los defectos de nuestro prójimo. ¿Y 
qué hemos de hacerle? Si tenemos el deber de cor­
regirlos y alguna esperanza de conseguir la cor­
rección, trabajemos en ellos con perseverancia, 
l’ero, sobre todo, tengamos el valor y la paciencia 
de sufrirlos. ¿Por qué? Porque tal vez esas imper­
fecciones, que tanto noS‘ molestan en los demas, 
molestan á los demas en nosotros mismos, si acaso 
no son las nuestras mucho más graves todavía.

Si no sufrimos y disimulamos, no nos sufrirán 
ni nos disimularán á nosotros.

Sin esta mútua benevolencia, la vida sería ver­
daderamente insoportable. Con ella no hay aspe­
reza que deje de suavizarse.

Tomad al prójimo como es; aprovechad sus 
cualidades y tolerad sus defectos, que el tolerarloS 
cs un cierto modo de aprovecharlos tambien.

—¿Y su mujer? ¿Y sus hijos.- ¿Y su yerno? ¿ó

No recuerdo lo que el grupo de jovenes contesto 
al anciano magistrado. Lo que sá es que su máxi­
ma, expresada en sus últimas palabras, no la ht 
olvidado, ni la olvidaré jamás.

N. CONOK.

LA N IN F A  MÁS GRACIOSA
So el techo melancólico 

De un sauce viejo y verde, 
Sobre mullida alfombra 
De flores y de césped. 
Busqué, descanso un dia 
.Á orillas de una fuente.
El agua murmuraba;
La brisa suave y leve 
Jugaba con las hojas 
Del sauce, y dulcemente 
Besaba mis cabellos. 
Caricias mil haciéndome; 
Los pájaros cantaban,
Y cien sones campestres ■ 
■Servíanme de arrullo. 
Venían á mecerme.
En brazos de Morfeo,
Al fin doblé la frente:
.Mi almohada era de flores, 
.Mi lecho era de césped.
La ninfa más graciosa 
Soñó después mi mente;
Yo vi cuál se acercaba 
De gasas y Je nieve 
Vestida, y más hermosa 
(¿ue Vénus de Citeres.
No sé de dó venía.
Mas si que, tierna, al verme 
Soñando desvarios.
De mí se compadece ;
Me mira, y pudorosa
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De amor, suspira y treme;
Acércase muy qucJo,
Se aparta, luego vuelve,
Y al lin pone sus labios 
Sobre mi sien, y... fuese 
Ligera, más que el ave 
Que escapa de las redes.
Seguir quise tras ella.
Mas no pude moverme:
La llamo y no responde,
Jéspero y nunca vuelve:
Por tin, grité entre sueños;
—Al ménos di quién eres.
— Virtud me llamo, dijo;
Yo vivo en las celestes 
Mansiones de la gloria;
Mis besos ennoblecen.
Mi amor dá vida eterna.
Si .ser feliz quisieres.
Abrázate conmigo
Y nunca jamás sueñes 
En ninfas seductoras 
Ni en mágicos placeres.

Calló, yo abrí los ojos,
Y á orillas de la fuente 
Me vi solo y tendido...
La ninfa no parece.

M. Poi.o V Pevhoi.o.n.

EL CASTILLO DE TERCIOPELO
NOVKI,*

DE P A U L  F É V A L
TB.VDUCIDA POR

BAL BI NA DE ANTÚNEZ

(Continuación)

Lacuzan le aflojó. Cogió al enfermo por la ca­
beza, y Malbrouk, bien á pesar suyo, le cogió por 
los piés.

Llegados al umbral de la primera casucha que 
encontraron á orilla del camino, Lacuzan arrojó á 
Malbrouk dos monedas de oro, y le dijo:

—Vete.
Habían pasado ya unas cuantas semanas.
Pero todo el mundo sabia perfectamente que 

aquella terrible enfermedad, el mal de infierno, po­
día estar en incubación en la masa de la sangre 
meses enteros, como el fuego mal apagado de los 
incendios debajo de la ceniza, y estallar después de 
improviso, fulminante y mortal.

Malbrouk tenía miedo, á pesar del tiempo tras­
currido.

El pensamiento del mal de infierno le abrumaba 
incesantemente.

Por eso aborrecía á Lacuzan.

Había en la vida de Lacuzan algo de misterioso.
La vizcondesa de Le-Brec-del-Lartz-dc-Crama- 

yeul-en-Génezon-las-Eossées-sobre-Papayous, la 
vizconde.sa de Galironet y las demás vizcondesas no 
le acusaban de ser brujo: eran damas á la moda, y 
la moda era entonces no creer en brujas, ni más ni 
menos que en Dios. La gente de buen tono no 
creia más que en ,Voltaire.

I’ero las vizcondesas habían puesto á Lacuzan 
el apodo de Barba-azul.

Más tarde pudo verse en esto una coincidencia, 
easi una profecía.

Las vizcondesas le habían apodado Barba-azul, 
porque era cosa del dominio público que el conde 
Enrique de Lacuzan había sido novio por tres ve­
ces de tres señoritas nobles, ricas y bellas, y que 
sus tres novias habían todas ellas muerto unos dias 
antes del señalado para la boda.

El verdadero Barba-azul esperaba á que se ce­
lebrase el matrimonio. Mas cuando se trata de lan­
zar una flecha envenenada, la malignidad no repa­
ra en pequeñeces. El hecho de habérsele muerto 
as tres novias, era cierto, y ya no hacia falta más.

Si hubiera habido para Enrique de Lacuzan 
una partccica siquiera de la más vulgar benevolen­
cia, tal vez se hubiera atribuido á esta triple des­
gracia el tinte de tristeza que sombreaba de ordi­
nario su semblante tan noble y tan hermoso.

I al vez se hubieran hecho entroncar con aquel

triple dolor las bruscas variaciones de su tempera­
mento inexplicable.

Porque en aquella sociedad que se ocupaba de 
él, á pesar suyo, Lacuzan estaba unas veces espan- 
sivo y brillante como su edad; otras, melancólico, 
taciturno y desconñado.

Más de una vez, el chiste comenzado se helaba 
en sus labios,- y con frecuencia, en medio de las ri­
sas que él mismo había excitado, se le habia visto 
inclinar de pronto la cabeza, como si la punzada de 
un sufrimiento repentino le hubiera atravesado el 
corazón.

Habia cedido como tantos otros al encanto que 
en torno de sí esparcía aquella maravillosa beldad, 
llamada María de Noyal, y todo el mundo se acor­
daba de haberle visto en las liestas de la reunión y 
clausura de las Cóites de Bretaña, seguir á la en­
cantadora jóven con una mirada esclava. Pero to­
do el mundo se acordaba también haberle visto 
romper su fascinación con violencia, apartar de 
ella los ojos y huir.

¿Era un recuerdo doloroso?
¿Era un remordimiento?
La caridad es una planta delicada que no crece 

al aire libre. Los indiferentes no decían nada. Los 
malévolos, decían;

—Lleva sobre su conciencia el pe.so de un re­
mordimiento.

En cambio de tantos enemigos como tenía, es 
á saber: Malbrouk, Vivé, las cinco hijas de Treco- 
ché, Badabreux, Guillermina Barbedor, Saturnino 
.Mormichel, todos los ricachos y todas las vizcon- 
dcsa.s, Enrique de Lacuzan no tenía más que una 
amiga: la niña Blanca de Noval, hermana de María.

Aún no habia nfucho que Lacuzan la hacia el 
arre caballito, sentándola sobre sus rodillas: pero 
dc.sde hacia un año Blanca se sentaba yu á su lado 
como una señorita.

Todavía se tuteaban; y como puede tutearse á 
una niña hasta los catorce años, ni más ni méno.s, 
les quedaba todavía para seguir tuteándose un pla­
zo de dos años.

Lacuzan y Blanca hablaban juntos muy á me­
nudo.

Tan á menudo, que las vizcondesas aguardaban 
impacientes los quince años de Blanca para escan­
dalizarse por unanimidad.

La vizcondesa de Le-Brec-del-Lartz-de-Crama- 
yeul-en-Gevezon-las-Fossées-sobre-Papayoux , aún 
era de opinión de que no se necesitaba esperar tan­
to tiempo.

.\hora, si no temiera yo haceros tomar aversión 
á esta pobre criatura, á la preciosa Blanquita, os 
diria un importante secreto. El asunto es escabro­
so; lo confieso con sinceridad: una jóven artista, 
una especie de hijo pródigo...

—¿Y qué? Blanca, la preciosa loquilla del Palacio 
de Noyal, ¿era un hijo pródigo? ¿Era una jóven 
artista?

Moderad vuestro asombro. Hubiera yo debido 
callaros esta circunstancia; mas una vez que he 
soltado la primera palabra, es preciso ya decirlo 
todo.

Expliquémonos con franqueza. S í; Blanca era 
toda una artista, desde el alma hasta los dedos. 
Sí; Blanca tenía todo lo que constituye al artista; 
tenía el fuego, la impresión repentina, los ojos fáci­
les al llanto, el corazón sensible y un no sé qué de 
divino: la fantasía...

¿Qué es la fantasía?
Mi palabra de honor, que no lo sé.
Pero la siento. Es todo un horizonte de hermo­

sura que .se extiende rnás allá del horizonte visible, 
y que .solamente distinguen ciertos ojos y ciertas 
almas. Es lo que os encanta sin advertirlo, lo que 
amais á pesar vuestro, lo que os arrastra , os con­
mueve y os maravilla: es el rayo de sol que se des­
liza por entre los árboles, la lágrima del rocío que 
abrillanta la yerba, la nota que vibra en el silencio, 
la inflexión de voz que hace latir el corazón... Y 
alguna vez he pensado, pero nunca me he atrevido 
á decirlo, que la fantasía era un nombre empeque­
ñecido y demasiado familiar de Dios...

En fin, yo no sé lo que es.
Blanca, si hubiera querido, hubiera sido un 

gran pintor.
Pero, tranquilizaos, repito. Blanca no quería. 

Pintaba como cantaba, como reía, como ocultaba la 
limosna quedaba por las mañanas: pintaba con su 
corazón y con ePcapricho de su cabeza revoltosa.

¡Un hijo pródigo, sil
Ella se creia de buena fé la peor de las discípu- 

las de Dionisio Antonio Amadeo Poquet. su maes­
tro de dibujo, que era un incorregible fabricante 
de mamarrachos. Y Dionisio Antonio Amadeo Po­
quet lo creia todavía más firmemente que ella, y 
ambos á dos tenían razón.

En resúmen, y para decirlo todo en pocas pala­
bras, Blanca no pintó en su vida más que un retra­
to. Es verdad que éste era una obra maestra; pero 
no la guardéis por ello demasiado rencor, porqi 
no lo habia hecho de exprofeso.

C.A

Este retrato era el del conde de Lacuzan. Bl^iv- 
ca le dijo una noche jugando en el jardín:

—Estoy dibujando un'griego, porque no he 
dido concluir mi romano, 'l'ú harías una hermos 
cabeza, Lacuzan. con tus bigotes puntiagudos y 
tus cabellos sin empolvar. ¿Quieres que te haga en 
lugar de mi romano.'

—Yo no acertaría á pedir cosa mejor,—replicó 
Lacuzan.

—¿De veras?—exclamó Blanca entusiasmada.— 
¡Qué lástima que sea de noche ya! Es preciso 
aguardar á mañana. ¿Vendrás mañana muy tem­
prano?

—Cuando tú quieras, señorita.
—Desde por la mañana... y á escondidas. No 

pienso enseñarle el trabajo al Sr. Poquet. ¡Oh, có­
mo nos vamos á divertir!

Aquella noche no pegó los ojos.
A la mañana, eti cuanto apuntó el alba, eligió 

una hoja grande de cartón para pinturas al pastel, 
y la acomodó sobre su caballete. Ledió un hisopa- 
zo en la cara al pobre griego , y esperó á La­
cuzan.

Lacuzan vino en traje de caza, con el cuchillo 
de monte á la cintura y la e.scopeta al hombro. AI 
pasar habia enviado un corzo á la repostería del 
palacio.

_¡Eso es, eso es!—exclamó Blanca:—el cuello
arrugado, la chaqueta cerrada hasta arriba; vas á 
ver cómo te voy á sacar precioso... Atiende, mira 
mi romano.

Un verdadero romano, con el casco en forma 
de cántaro, el pelo ensortijado, las cejas fruncidas, 
la sobre-toga sujeta al cuello con una placa de 
bronce y todo el talante de un autor trágico.

Lacuzan dijo por cumplimiento:
—¿Sabes que has hecho progresos, Blanquita?
Blanca se le rió en sus barbas despiadadamente.
—En castigo, —le dijo,—de esa falta de franque­

za, te le regalo. Vas á llevarle, vas á ponerle en un 
cuadro, y le vas á colocar en tu salón con mi fir­
ma: Blanca de Noyal, discípula de don Dionisio 
Poquet.

_Bien,—dijo Lacuzan,—y extendió la mano
para cojer el boceto.

Pero el boceto volaba por la ventana en cuatro 
pedazos.

—¡Pobre señor Poquet,—dijo Blanca:—eso le 
hubiera dejado sin discípulos!

Comenzó la sesión. Lacuzan quedó con toda 
solemnidad colocado á la luz convenientemente. 
Blanca cortó sus lápices y lanzó sobre el cartón 
esos trazos indecisos que buscan el verdadero con­
torno, y envuelven el semblante que va á apare­
cer como la borra envuelve el capullo del gusano 
de seda.

La niña trabajaba como á destajo.
Lacuzan volvió al siguiente dia y todos los dias.
A Blanca le parecía que él demostraba en este 

asunto una paciencia extraordinaria.
f’OonlinuaráJ

CONOCIMIENTOS OTILES

Kl. M.UZ
Las plantas de maiz, con su grueso y elevado 

tallo, con sus anchas y airosas hojas, y sus elegan­
tes penachos blancos, presentan un a.specto suma­
mente agradable.

El maiz, lo mismo que el trigo, la cebada y el 
centeno, pertenece á la familia de las grancineas, 
pero así como éstos cereales son oriundos del Asia, 
aquél es originario de América, en cuyas montanas 
crece hasta una altura de 2.000 metros sobre el 
nivel del mar.Ayuntamiento de Madrid
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La planta de maíz ofrece una particularidad 
digna de notarse; los airosos penachos terminales 
de esta planta están compuestos de flores machos; 
las flores hembras son las espigas á lo largo del ta­
llo, y esos elegantes paquetes de numerosas y blan­
cas hembras que se escapan del envoltorio verde j 
de la espiga, son sus estilos, que salen de otros tan­
tos ovarios dispuestos en pequeñas cavidades muy 
apretadas unas á otras á lo largo de un receptacu-  ̂
lo común muy grueso. |

,Quién de nosotros no conoce la dorada mazor- I 

ca del maiz?
Todo es utilizable en esa hermosa planta; y co- | 

mo todas las tierras son buenas para su cultivo,  ̂
es un verdadero tesoro para el hombre. ;

Su grano sirve para alimento de no pocos ani- ; 
males y hasta de algunos hombres: hay indios que 1 
lo comen verde, á la manera de guLsante.s; en algu- ■ 
nos puntos de Andalucía tuestan el grano seco en 
la .sartén, donde se abre en cruz, formando lo que 
los andaluces llaman bonetillos, y lo comen rebo­
zado con miel.

Con su harina se hace una especie de tortas 
que se ponen á calentar á la orilla de la lumbre y 
sirven de alimento á los habitantes de muchos pue­
blos del Norte de España; con ella se hacen tam­
bién puches, muy agradables al paladar y bastante 
nutritivas. Sola no sirve para hacer pan, pero mez­
clada con igual cantidad de harina de trigo, o con 
una mitad de esta harina y otra mitad de harina 
de patata, se puede hacer un pan bastante agra­
dable.

Sus tallos y sus hojas verdes sirven de alimento 
al ganado; la paja de las mazorcas se emplea en la 
confección de jergones, siendo en algunos puntos, 
en Cataluña, por ejemplo, preferida á la de trigo; 
y el tallo, las hojas y esta misma paja se utiliza pa­
ra la fabricación de papel de embalaje.

¿Creeis que ya nada más -se puede sacar del 
maiz?

Pues aún puede dar azúcar y alcohol.
En efecto, resulta de varias experiencias hechas 

con esta planta, que sus tallos, despojados de sus 
hojas y raíces, contienen un dos por ciento de su 
peso de azúcar cristalizable, tan bueno como el 
mejor azúcar de caña , y un cuatro por ciento de 
melote muy rico y de muy buen sabor. Este me­
lote puede convertirse, por medio de la fermenta­
ción, en un alcohol que, según aseguran, tiene un 
sabor tan agradable que puede compararse, sin in­
conveniente, al del ron de Jamaica.

La chicha y el masato, esas dos bebidas alcohó­
licas de que tanto uso se hace en algunos puntos 
del Continente americano, no son otra cosa que un 
extracto de grano de maiz, fermentado de distintos 
modos.

¡Y pensar que en España la mayor parte de los 
tallos del maiz se pudren en el campo o sirven pa­
ra encender la lumbre!... Es verdad, que nosotros 
somos en general tan rumbosos, que tiramos no 
pocas de las riquezas con que la pródiga mano de 
la naturaleza nos favorece. ¡Ya se vé! ¡Se nos figu­
ra que tenemos aún el bolsillo repleto de aquel e.x- 
celente oro de Indias, que nuestros buenos padres 
creian que nunca se nos habia de acabar!

MISCELANEA

lia fallecido en esta corte, á una edad muy 
avanzada, el insigne compositor español y virtuo­
so sacerdote D. Hilarión Eslava, que gozaba de 
una reputación europea, y es una gloria de la mú­
sica española'.

R. 1. P.

En la excelente Revista popular de Barcelona, 
que dirige el distinguido escritor y virtuoso sacer­
dote Sr. Sardá y Salvany, leemos este elogio, que 
agradecemos con todo nuestro coiazon:

«Ha salido el primer número de L a Ilustración 
Católica, correspondiente al presente semestre, 
con las mejoras anunciadas, que no dudamos agra­
darán al público español. Los grabados son varios 
y de primer órden, y el texto contiene interesantes 
artículos de distinguidos escritores. Merece toda la 
protección de los buenos este periódico, á quien 
deseamos la mayor prosperidad en su nobilísima 
empresa.»

EPIGRAMAS

¿A qué amontona el avaro 
Si no goza? El obra mal;
Yo á la abeja le comparo.
Que hace para otro el panal.

R. J. DE Crespo.

Con formas muy estudiadas, 
Con voz dulce, viva ó grave,
E.1 orador Juan Muntadas 
Dice muy bien lo que sabe.

Pero aunque al pueblo electrice 
Con su pindárico ardor,
Muntadas el orador 
Nunca sabe lo que dice.

C H A R A D A

\Prima, colaboradores 
de aquesta publicación!
Y una tres les daréis buenos 
á publicistas de pró, 
que buena tercia les cuesta 
si no han de escribir mejor.

Mi segunda repetida 
al público divirtió, 
y aunque fué capricho tonto 
no lo fué para su autor. (2) 
.Amigos, estad, os ruego, 
mi todo á La Ilustración.

La solución en el número próximo.

SOLDGION AL JEROGLIFICO DEL NÚMERO ANTERIOR

Al árbol se le conoce por sus frutos 
y  al hombre por sus hechos.

JEROGLÍFICO

La solución en el número próximo.

(1) Uemilida por un estimable siiscritor.
(2) Le valió muchos miles de reales.

Im p. do L a I lustración Cató l:ca, Villa, i .

SECCION DE A N U N C IO S

E C 0K 0 .\ I!A  p o l í t i c a  CB1ST1SN.A
¿m’c.s/íV/«icío?io.9 sohro lít níiiuvslozíi y cflu* 
.s.iJí del Pnuperismo en Froneia y huropn, y 
sobre los medios de socorrei'lo y de prevenirlo, 

POR KL VIZCONDE

ALEAN DE VILLENEO'/E BARGEMONT,
TRADUCID.\S Y  ANOTADAS POR

DON JO SÉ DE SOTO Y BABONA.

Consta de 5 lomos en 4.", do más do 400 pá- 
j;inas cada uno, al precio de .40 rs. en rüstica.

los suscritoros de L.1 /íwstracion CatáUcn 
so le dará por 25 rs. en ^I.adrid y 00 en pro­
vincias, franco dcjporto.

Dirigir los pedidos á I). Joaipiin González, 
Pontejos, 8, entresuelo.

CROMOS
Kcir.ato en gran .tamafio do Su Santidad 

laíon X lll. Be vende en esta administración 
al precio de fi re.ales ejemplar.

LA DAMA DEL REY
drama histórico en tres actos y  en verso 

POR n . V.XLMXTIN GOMEZ

Be vende á 8 rs. ejemplar en e.sta .\dminis- 
tracion, y en la Lírico-dramática de D. Eduar­
do Hidalgo, calle de Sevilla, 4, pral.

LA ILUSTRACION CATÓLICA
se miblicíx desde el I." de Julio en papel superior, con tipos nuevos y eleir«antes, y 
OCHO HÁ(HN.VíS, conteniendo Vl'íiNTlOlJ.VTRO (iH.VNDI'ÍS COLUMNAS l)L I L XI O,  
perfectamente imprc.sas, é intercaladas con magnifieos graliarlos, representando, ora los prin­
cipales acontecimientos de actualidad ffiic ocurran en el mundo católico, ora retratos do los 
person«ajcs miis importantes en la Iidcsia, en las Ciencias, en la Literatura y en las Artes, 
ora copias de los mejores cuadros y esculturas de nuestros Museos y Tcin()los.

Bale á luz, con la puntimlidad <|uc tenemos acreditada, los <Iias 7, U, 21 y 28 de cada mes, 
;in emb.ar^^o do dar suplementos cuando los íicontecimicntos 6 la aglomeración de asuntos de

imporUncía lo rcfpiicran, amplmudo el testo ó los grabados.
A pesar do los excesivos gastos que la importancia de las rcform«as introducidas en esta 

....... .. — — .A /sn la idea de satisfacer la imperiosa necesKiad que sepublicación nos ocasionan, constantes en 
deja sentir en el seno de la f«amilia española de una publicación de esta índole, que propor­
cione grato esparcimiento al par ipic instructivo recreo, hemo.s procurado (y creemos haberlo 
conseguiflo) que su adquisición continúe «al alcance de lod.as las fortuitas, de manera que 
pobres y ricos pucilan sm sacrificios poseer esta elegante Revista, como puede observasre en 
los precios de suscricion que insertamos á la cabeza del periódico.

Los Bres. Buscritores á los diarios La Féy Fl Siylo Fuhiro, segmr«in disfrulandc «te la 
reb«aja <lc dos reales en el imjiorte de sus abonos por trimestre y semestre, y do cimfro reales 
por aíio; pero b.an de hacer el payo direclamcnte en tmesh'a Administración

Las suscriciones se pagar.ón «adelantadas.

P U N T O S  D E  S U S C P IC IO N
M.VOHIT).—Ln la  Administración do T.a Ir.usTiiAcroN C a t ó u c a , calle do la Villa, mim. 'i, 
has principales librerías y por medio de los repartidores.
PROVINÍ-IAB.—Ln casa de los Bres. Corresponsales de la En

en las
PRO VIN í -IAB.—Ln cás<á de los Bres. Corresponsales de la Kmpresa.
Ims Bres. Buscritores de provincias ({uc prefieran entenderse directamente con la .Ulmi- 

iiistracion, deberán remitir el imjiorlc de sus abonos en libranza del (liro Mutuo o en Ictnis 
de fácil cobro, ó bien en los Bonos del Timbre, íiue para la suscricion de los periódicos se ha­
llan de venta en todos los estancos de la Península. También pueden remitir el importe en 
sellos <le fr«anquco, jicro éstos lian de ser precisamente de comunicaciones.  ̂  ̂ m -i

1‘T íiIPIN AB.—I). (Icrvasio Memije, impronta del Real Colegio de Banto I omás, en M«anila.
RUKNOB AIRKB.—I). Manuel Refió, calle del Perú, núm. 42.
La correspo7KÍencia ij reclamaciones se diritjh'án al Administrador de LA IL l STRAClOA 

CATOLICA, calle de la Villa, mim. 4, .Madrid.

LO S L IB E R A L E S  S IN  M .iS C A R A ,

D. V A L E N T IN  GOMEZ

Está obra so vendo á 4 rs. ejemplar en la 
.\dministracion de este periódico, y en las 
princiiialcs lihrcrias.

. .V los señores libreros y correspon.salcs que 
])idan de iloec ejemplares en adelante se les 
liará una rebaja del 25 por 100.

D E L A Y I D M D E  LAS \ I R I i E S  CRISTI AKAS
CONSIDERADAS EN KL ESTADO RELIGIOSO 

obT.'i escrita en francés por M* O , O  A  "i., 
OSispo de Ánt/iénon, Auxiliar del de PoUiers 

traducida de In 7.® edición

Tros lomos, 8.® m.ayor, á 12 reales c.ada uno 
para los que se suscriban ilcsdc luego, abo­
nando al recibir el [irimcro y segundo fomos, 
va publicados, el importo tol.al de la obra.

l'^slá ya en prensa el tercer tomo, y en bre­
ve se piililicará, siendo entonces 18 el |»re- 
cio (je la olira. m i n

Be suscrilic en la librería do rcj.a<lo, calle 
del .\rcnal, 20, Madrid, y en las demás libre­
rías calólic.as, como tamliien en las Adminis­
traciones lie los diarios F l Siylo Fidin'O y de 
La Fú, y de las Revistas católicas.
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Ayuntamiento de Madrid




